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(I) Palabras delffiò/etwi.

I nuestra A'^eterinaria debe dé hallarse menos ade¬
lantada de lo que parece. i

El contesta á esto, en lo relativo á
lá censura con términiis y frases, que, por su
oscuridad, es imposible saber á quien se dirijen
ni qiié significan; y respecto del atraso de la
ciencia entré nosotros se contenta con esclamar:
"La Veterinaria española no cede 'en nada á la
estranjera..... Sàlgan los profesores de su apa¬
tía.... El gobiemo es el culpable... etc.;.etc.
—En hora buena. Maneras son estas de cuesr
tionar el Boletin; y de ningún, modo nos estra-
ñan sus infundadas arrogancias ni sus oculta,-
ciones de sentido, que algunos tomarán pru¬
dencia! Nosotros vamos derechos á ver si qtie-
damos en nuestro lugar.
Burdoni, como el mayor número de qstranje-

ros que pasan el tiempo en descubrir alguu md-
tivo de crítica contra los españoles para lanzar
en seguida acusaciones sin tregua ni descanso,
ha procedido en su análisis (1) con ese admira¬
ble aplomo que distingue siempre á, quien habla
de lo que no conoce. Es mas: de los escasos
datos que haya reunido para -palificarnos solo
ha examinado la corteza; es decir que no los ha
estudiado, no los ha profundizado. Deber es
nuestro, por consiguiente, advertirle que su crí-
tica es incompetente.

1.° Porque supongamos, v. gr., quéjel ve
(1) No hemos visto el artículo de.Ëiirdoni. Nos referimos

á lo' cónsignadg en el Boletin, de cuya exactitud no responr
demos. ,

Según se espresa,la Redacción del Boletin de
Veterinaria en su número 326, el profesor Bur¬
doni, haciendo el análisis de la prensa periódica
veterinaria, íios,ceKSMm amarga y cruelmente, ei^
varias verdades que conviene callar (1); y vinien¬
do á la parte práctica de la ciencia, dice qiie

ADVERTENCIAS.

1." Don Manuel Sanchez Moreno lia dejado
de ser nuestro corresponsal en Ciudad-Beal.
'2.'' Suplicamos á nuestros suscritores depro¬

vincias, que hayan hecho sus abonos por conduc¬
to de ios corresponsales creados desde octubre úl-
tinio, tengan la bondad' de recordar á dichos
Corresponsales la! remisión de sus cantidades res¬
pectivas-, pues,-con muy raras escepciones, toda-
éiá no hemos recibido el importe de ninguna de
estas suscriciones. ■' '■

3.^ Queda desde hoy cetrada la suscricion al
Dicionario de medici-na Veterin.aria pháctic.1 de
M. Delwart, respecto á .la posibilidad de adqui-
lirlo por la mntidad de AO rs., señalada en el
prospecto para los suscritores á líl Eco que la
abonasen de una vez-.

La \elerinaria española anle los eslraiijcros.
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termario Burdoni haya tenido ocasión de leer
El Eco, lo cual es poco menos que imposible:
supongamos que sepa traducir el español; y
finalmente, que, leyéndolo se haya encontrado
con las cuestiones acaloradas qué hemos soste¬
nido sobre asuntos profesionales. Pues bien:
Burdoni, en vez de pesar en su conciencia la
justicia y oportunidad de tales debates; en vez
estudiar filosóficamente nuestras quejas, para
hacer de ellas una apreciación exacta, solo ha¬
brá çabido horrorizarse dé lo que el llamará pro¬
bablemente escándalo, habrá retrocedido ha¬
ciendo la señal de la cruz, y, por último, habrá
escrito: '-Los veterinarios españoles pasan el
tiempo en insultarse recíprocamente,......

Hay un adagio español que dice: "mas sabe
el loco en su casa que el cuerdo en la ajena;,,
refrán, del cual si el señor Burdoni hubiera te¬
nido noticia, indudablemente le sirviera de pro¬
vechosa, ó al menos decorosa, enseñanza: toda
vez que una critica juiciosa nb suele ser tan fá¬
cil como á primera vista parezca.—En esta-par-
te creemos que los veterinarios españoles anda¬
mos un tanto mas acertados y prudentes acaso
que Burdoni: contentámonos Con estudiar lo que
podemos, nuestra boca,no cesa, de elogiar los
adelantos científicos det otras naciones qqe nos
superan, y todas las tendeñcias de dignidad, de
emancipación, de independencia !que ¡legamos á
observar en los veterinarios estranjeros mere¬
cen siempre nuestros entusiastas bravos.

¿Qué razón, pues, para que Bardoni se es.
candalice de que pugnemos por el. engraiideci.
miento, dé la Veterinaria españpla, siquiera ten.
gamos que chocar abiertamente ^éon los en.
ffiaséárádós enemigos de nuestro bienestar?

Síi íá Veterinaria española alimenta en su seno
una vívóra traidora siempre eñ aceolio para
clávár en ella su dietvfce fatal: si lamenta la des¬
gracia dé, haberse visto y ayn hallarse aherroja-.
da á la ésíáavftad; á la po^ergacion y á la ig-
nóraBdá eóh láS pesadas cadenas de ja ambi-i
ciOfl más atrevida de unos cuantos caciques de
la clase: Si hace, eu fin , inauditos esfuerzos por
ilustrarse y ser libre, rechazando lejCM de si con
santa indignación la mentida tutela de sus vam¬
piros ¿en semejante conducta, Burdoni ni nin¬
gún hombre sensato verá otra cosa que aspira¬
ciones y hechos bei'óicos? ¿Cabe aquí la amarga
censura?.... Por eso dijimos que la autoridad
de Burdoni es incompetente, como lo será la de
todo aquel que, sin conocer nuestras aeoesida-
dés, se proponga enmendaraos la plana. Y Como
quiera que eso de lanzar anatemas á guisa de
pontífice, contra toda una profesión, exijé un po¬
quito de reflexion madura y cierta áósis de co¬
medimiento, resultará que puede tachars'e de in¬

considerado y ligero, cuando menos, al que con
tan admirable prontitud forme juicios trascen¬
dentales sin conocimiento exactísimo do causa.

Sosiégúese, pues, Burdoni: estúdiehos me¬
jor; y si algo encuentra censurable', dígalo sin
amargura, haciendo al propio tiempo mención
de nuestras virtudes, de nuestros trabajos ince¬
santes por instruirnos y salvarnos. Diga alguna
cosa de nuestras creaciones académicas, que,
dicho sea de paso, tienen un objeto respetable;
deplore nuestros sufrimientos.—De lo contrario,
ríos será lícito calificarle de hombre prevenido é
injusto, no solo en sus apreciaciones, pero tam¬
bién en lo que lanza al dominio del público y en
lo que oculta.
Aprenda, si quiere, de los veterinarios espa¬

ñoles, quienes continuamente estamos procla¬
mando á los franceses, eu lo general, como de
instrucción mas sólida; y, ávidos de saber, alia
cuando nuestros recursos son harto reducidos,
no desparecíamos ocásion de adquirir sus pro¬
ducciones y dé propagarlas á costa cío sacrificios
increíbles, á costa, tal vez, de la ruina de nues¬
tros intereses. A no ser que Burdoni encuentre
también amarg ¡mente censurable esie proceder!

Desearíamos que Burdoni tuviese la amabili¬
dad de entrar eii detalles, para haber de seguir¬
le palmo á palmo en la discusión.

2.° Relativamente al atraso en que nos en¬
contramos los veterinarios españoles, compara¬
dos con los de algunas nacipnes estranjeras; sin
né^r nosotros, antes bien concediendo de buen
grado, nuestra inferioridad, podemos asegurar
á Burdoni que contamos un no muy limitado
número dé compnofesores sumamente aprecia-
bles pior su profunda instrucción,, siendo aim
mas los que, bajo ningún pumo ile vista, cedeu
ea la práctica á los esU'años, qup .procjanmpaos
píor maestirosi
La causa ©ropero do que Buiidoni no tenga

noticia de' estos hombres dignísimos ha de bo6r
cárse ya en la apatía, que es nuestro earàctçr
mas marcado; ya en la imposibilidad de dar
obras á la prensa ningún veterinario que no sea
catedrático, porque aniquilaria su piequeña for¬
tuna si para ello bastase; ya, por último, en
que es propio de los españoles el nO escribir
gruesos y multiplicados volúmenes para consig¬
nar próximatnente lo mismo que otro lia dicho
ó iiídicadp, circunstaricias que los diferencia en
gi-ab¡. manera de ios ésciátores franceses. Sin
embargo-, el'motivo mas principal dé nuestra
paralización apárenlé es, cómo se ha- dicho, la
imposibilidad de dai' bbrás á Tá prensa no sien¬
do catedrático, único personage que encuentra
editor por el aliciente de ser declarado el lil»r©
de testo para la enseñanza.
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Así es como nos vemos-precisados r. aparecer
atrasadísimos, en conocirpientos icietitíñeos ; y
sucede que, mientras hace urt .año-teniamoSí
por ejemplo, la patología-de Risueño por libro
do testo para el estpdio do.lf patologíaj -cuyo
libró fué escrito el año .ÍSSjji-,,, , nc p' catedrático
de la asignatura esplicabá uña sola enfermedad
pordj, ni existia un solo veterinario de regular
ilustración que no estuviese empopado en los
últimos adelantos de la ciencia,: estudiando,
oomo realmente estudian, muchos por autores
franceses.'
Diremos, [iara concluir uñas'cuántas palabras

acerca del fono arrogante'ijue él Boletin emplea
en Iqs dos,siguientes párrafos eú su aftiçülo de
defensa profesional que ya .hemos, citado.

Hé ajjui cajno se espresa: - . .
«La Aeterinaria española no, cede en nada á la es¬

trangera de ningún p:|Í8, se encuentra tan adelantada
como ei) ellos en lá parte teórica y práctica profesio¬
nal, y si en la enseñanza no lo está bajo este último
concepto, cuál debiera y hace muchos; muchos ános se
está reclamando, no se Culpe á los que la dirigen, sino
al Gobierno, sin que investiguemos aquí las causas.

Si los que ejercen la Veterinaria dieran publicidad á
sus observaciones; si manifestaran ios recursos de que
echan mano para corregir los casos que se les presen¬
tan; en una palabra, si imitaran á los de otros países,
es seguro,no llegaría á decirse de la Veterinaria espa¬
ñola lo tíue, sin mas razón que ia falta de publicidad,
se dice. Nosotros, que el poco tiempo de que dîsporiè
mos nos impide dedicarnos á la visita, á no ser por un
compromiso de amistad, no podemos de modo álgüno
llenarlas páginas del BóleCin coa ObsèfvaciOhes pro¬
pias, tenemos que acudir á los periódicos eslrangeros
y elegir lo mejor que en ellos encontramos; pero lo liar
riamos muy poop si los profesores nos rerailierau el fru¬
to de su práctica, de su esperiencia,s¡.iios comunicaran
las observaciones de los casos que, .sin ser comunes.,
merecieran llegar á conociipiento de sus. comprofesores
para lo suóesivO. De esté modo, el Bpleíih satisfaria tino
de sus'principales objeíos: deitíOátrár ai Uiu'ndo ' veteri¬
nario el estado y progresos dé la ciencia entre nosotros
al paso que se facilitaba lá Instrucción de los demás.
Salgan, pues, los profesores dé esa negligència y apa^
tía; escriban y hagan públicas las observaciones de los
Casos qiie lo merezcan y lograremos tener unos, verda¬
deros anales dp.la ,Veterinaria española!, único modo de
quedos estrangeres cambien el concepto, que de nos¬
otros han formado; hagámosles ver,que, somos y vale¬
mos, cuando menos, tanto como ellos.»
Tiene razón ie\ Boletín m lo que bace referen¬

cia á esa dejadez particular que: se nota en nues¬
tros comproíesores; y tanto es así, cuanto nos
consta que. algunos veterinarios tienen el latida-
ble cuidado de historiar lodos los casos de su
escelente prácticaj sin qué jamás les mlieva ■ el
deseo de poner sus observacionés éri eónócitriien-
to del público: habiéndold^ temb'en, ■^üé';etí oca¬
siones han recházado victóriosamenté ios, asertos
de eminentes profesores estranjeros,,aun ctiandp
pocas veces, se pman la molestia die aparecer ea
la prensa periódica. , "

¿jin embargo: El Seo.ep puede qiiejarse pomp ;
elBoletin de semejante, silencio;. porque, ep los
tres años que cuenta de existencia ha insertado
en áus.eolumaas un crecido número de, escrits
sobre todos los puntos de la, oiencjat debidos á la ,

planta de veterinarios españoles. Basta para con-.
vencerse de.esto hojear sus páginas.

Yy con el' objeto, de que Bürdoni sB; ande; en, ío
sueesiv.OjHtas. despacito en las censuras: que con--
tra nosotros: tórmUile,;,c¡taremosle un ejemplo.,re-'
cíente: Ningún veterinario estranjero, ni aun las
Escuelas de Francia y Bélgica, á .quienes tantos
esjterimentos debeuaos, nadierha .presentado :Ua
trabajo decisivo, concluyente sobre los inconve¬
nientes ó ventajas de la enterotomía en el caba¬
llo y sus especies en .los casos de meteorizacion.
Pues, si Burdoni y cuantos pon.,él. nos critiquen,
se dignasen conocernos siquiera superficialmente,
nO: estarla! demás'que leyesen da preciosa mono-!
grafia solrre el cólico flatulento ó mntgsp., que, los
hermanos don Silvestre y don Joan. José Blaz;=!
quez Navarro acaban de imprimir, -en la cuali
ventilah la cuestión de la enterotomía de,qua vez
para siempre; encontrarian en ella una multitud
de curiosas y no menos importantes observacio¬
nes, que ya mereeeuila pena de, ser trespetadas.
Es bien cierto qtíe Burdoni no calculà hasta qué
punto ha sido resuelta la cuestión, ¡terapéutica á
que hacemos referencia.—Nótese, además, que
Burdoni ha debido leer el anuncio de: la espvesa-
da monografia em ^ Roletin ó en El E'coí: (en. .am¬
bos á dos ha sido publicado); y ya que tau; mal
le hemos pareciáo,, ',«pgun manifiesta.él Boletín^
bueno fuera que la; Jeyese: que da vertiera tal
vez á su idioma, ^puesto que sus autores .qo. ,^

: han reservadO'Ol'derecho . ¡de traducciou, pomo
hacen.con cualquier oosa que escriben los vete¬
rinarios franceses., .

Hemos hablado yá.suficientemente de Bmrdoni,
, Vengamos al Boletín.

En primer lugar sentaremos no ser exacto gue
la Vetérinana española, teórica ó prácticamente
considerada, se' halle al nivel de la de otros paí¬
ses mas. adelantados que: nosotros en todos los
ramos; y esto que decimos podemos probarlo á
todas horas tomando por tipo de peifeccion á
nuestra Esciiela superior. Si el Boletin desea es-
phcaeiones (que no las deseará), no tiene mas
que citarnos á polémica, y será servido. -

Ni puede suceder tal cosa: todas las ciencias,
todas las artes están, mas atrasadas en España
que en esas naciones que, por ¿su saber ¡y por su
industria, forman en la primera liuea deda civilij
zacion universal; hasta.la'teología^ en que, siemT
pre fuimos avéntajados^,', .yacehqy -pupeditada 4
otros talentos mas profundos.¡La-misma, medici¬
na humana, que en nuestra patria posee
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bres ue ilustración vastísima y es mirada coo
menos prevención que la de los animales domés¬
ticos, tiene que recurrir á los testos estranjeros
casi todas las veces que presenta adelantos no¬
tables. ¡Con cuanto mayor motivo no ha de ser
débil y raquítica la Veterinaria patria, abandona¬
da de los gobiernos, burlada por los pueblos,
despedazada por la diversidad en las atribuciones
de los profesores que la ejercen, maltratada en
la enseñanza escolástica y desangrada por sus
inonopolizadores! ! !
Pretender que mii'amos hoy á nuestra ciencia

floreciente y robusta es divagar en locuras; es
dar la razón á Burdoni y á todos, nuestros exage¬
rados inculpadores. La justicia de una causa ha
de defenderse con las armas de la verdad, no
con las de la mentira.

Dice el Boletín que no cedemos á ningún es-
tranjero en conocimientos teóricos ni prácticos,
y á renglón seguido confiesa que nuestra ense¬
ñanza es mala. ¿Cómo, pues, se opera el fenó¬
meno? Si se nos instruye defectuosamente en el
colegio y si, ya profesores^ tenemosgeneralniente
que vivir en competencia miserable con los her¬
radores para ganar un mezquino sustento ¿cómó-
es posible que muestra profesión raye tan alto
como la de otras naciones en donde hay mejor
enseñanza, mas estimulo, menos cóncurrencia,
mayores recompensas? ¿Somos ,- por ventura,
hombres sobrenaturales/ para hacemos superio¬
res al influjo de causas tan poderosamente ad¬
versas?-^!Maravillosa consecuencia lógica la del
Boléim] Én dos minutos formula una aserción
aventurada y' falsa, y seguidamente patentiza la
absurdidez de lo que dice que está defendiendo !
¿Será estraño que Búrdoni, al leer, el artículo del
Bolclin, si sabe que el tal periódico está redacta¬
do por el director y vice-director de la Escuela
superior de Veterinaria, vuelva á calificarnos do
todo lo que se le antoje?
Y eso que Burdoni no habrá parado mientes

en las obras atribuidas á don Nicolás Casas y
Mendoza, siendo en realidad traducciones embo¬
zadas de originales estranjeros! Que de haber re¬
parado en hechos tan honrosos ¿qué palabras no
debiera emplear criticándonos?

Ya se ve: el Boletin eslÁ acostumbrado á de¬
fender despropósitos, como el de atribuir al al-
béitar la Reina el invento de la circulación de
la sangre; y no es de admirar que acoja bajo
su augusto patronato en un artículo de DEFEN¬
SA PROFESIONAL á la Veterinaria española,
censurada amargamente por Burdoni, jpsra de¬
mostrar al fin y ai cabo...'., nada, absolutamen¬
te nada que racionalmente logre vindicarnos.

Hemos concluido,—-Un poquito de mas dete¬
nimiento, mas prudencia, mas juicio, mas exac¬

titud, señor Burdoni; no tanta ligereza, menos
brios, mas fundamento, mas verdad, mas lógi¬
ca; señor Boletínl

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA TiSIS EN
veterinaria;. (I)

Reflexionando sobre la influencia de las causas re-^

conocidas corno predisponentes de la tisis pulmonal,
encontraremos que todas ellas obran debilitando y al'
terando proi'undainenle el organismo. Supongamos
V. gr., un animal nuevo, linfático y mal conformado,
que habita climas ó localidades frías y húmedas sin
luz y mal ventiladas, y que se alimenta de vegetales
puramente feculentos: colocado en tales condiciones,,
á causa de su edad y deT temperámento y constitu¬
ción que llegue á adquirir, tendrá rii sangre muy
serosa, bastante desprovista de sus glóbulos rojos; y
será, por consiguiente una masa dispuesta para que
las causas debilitantes obreri sobre 61 con energía y
prontitud. Si adernas de hallarse continuamente bajo
el influjo del frió, habita de ordinario en siljos oscuros;
reunidas e.stas,dos causas debilitantes por escelencia,
habrá de. postrarse su sistema nervioso, faltándole
sus eslimulantesmaíurales el calor y la luz.—El frió
húmedo,, aplicado pbr mucho tiempo al cuerpo del"
animal, ocasiona una sedación profunda del sistema
nérvinso, y Como consecoébcia de ésta sedaídiód debi¬
lita-la energia.dd,todas' las funcionei; Súpnidiendo la
trap'spiráCion cutánea, bac que là'sangre' iea.,iiàs,
serosa, tpenps escitajtfe; y'obrando-,'cpmp reperqusívn,.
repele Icsdíquidos á los órganos mas vascdlares ,prn-
fundamente situados, Jps ,congestiona, .y .establece en
ellos.exhalaciones supletorias de la piel: de aqui esas,
afecciones catarrales tan frecuentes en los individuos
sometidos ai influjo de las espresadas -causas. Luego,
estas enfermedades catarrales de la mucosa gástro
pulmonal hacen que las funciones de los órganos
afectos se efectúen con imperfección y lentitud dismi¬
nuyendo asi los manantiales, de la niitricion; y si al
mismo tieqipo se da á los animales alimentos poco
reparadores, como los feculentos, que, además de
ser mal digeridos, pi-estan á la sangre elementos al¬
buminosos y debilitantes: si el aire que respiran no
es el mas apropósito para la hematosis: si gasta st
vitalidad ó consume su sistema nervioso con sus pa¬
siones deprimentes; y, por último, si sufre grandes
pérdidas, que no esten en relación con las asimila¬
ciones que su organismo opera; claro es que ha de
seguirse también una gran alteración del sistema
nervioso y el empobrecimiento de la sangre, en cuyo
liquido abundan entonces la albúmina y el suero, fal¬
tando la fibrina y los glóbulos rojos, que sou ios
principios mas importantes.

Hallándose tan alteradas, las funciones digestivas,
respiratorias, circulatorias y nerviosas, y como con¬
secuencia inmediata la economia entera; el animal
asi constituido se encuentra muy pi óxirno á hacerse
escrofuloso ó tísico: solo falta á ese estado caquécti¬
co la acción 'de cualquiera de las causas que heme

{') Véasj el iiúmire 83 iIí" El Eco.
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reconocido como ocasionales, para que se declare la
enfermedad tuberculosa. De modo, que la aplicación
refienlina del frió, por ejemplo, reconcentrando los
líquidos en el pulmón, dará logar á que se verifiquen
en su paréoquiua exhalaciones de un líquido parecido
á la linfa, que, absorbida despues su parte mas flui¬
da, constituye los tubérculos.

Estos tubérculos presentan sus períodos de indu¬
ración y reblandecimiento, à cada uno de los cuales
corresponde un cuadro particular de síntomas.—En
elpnmer periodo (induración) se ofrece la tisis al ob¬
servador revelada por la tristeza del animal, deterio¬
ro en la nutrición, inapetencia, tos seca seguida muy
rara vez de deyección narítica, disnea, dolores vagos
en las partes laterales del pecho; la auscultación nos
manifiesta debilidad del ruido respiratorio.—En el
segundo período la tos es mas frecuente y seguida,
hay destilación naritica mucosa opaca, verdosa y pu¬
rulenta; la disnea mas molesta , haciéndose algunas ^
•veces sofocante; los dolores torácicos mas marcados,
sudores parciales, diarrea colicuativa y 4 veces abun¬
dante; fiebre hética marcada.—En el período tercero
continúa la tos; la destilación narítica es. fétida y pu-
r4ilenta; la dificultad de resperirar, estremada; la
demacración, espantosa; en algunas ocasiones, he¬
moptisis; los sudores son mas copiosos; mucho mas
marca-íoslos dolores torácicos, y mas abundantes los
sudores de la piel que cubre esta cavidad; en la aus¬
cultación se nota la respiración traqueal y caVernosa
siendo muy gruéso el estertor inucoso.
A este cuadro de síntomas locales corresponde otro

de síntomas generales, debidos al aparato circulato¬
rio y digestivo; presentáudose la frecuencia de la fie¬
bre lenta y alguna vez todos los síntomas de una
gastro-enteriiis. ' ■

Analizando el valor respectivo de todos los sínto¬
mas correspondientes al primer perlado, concluire¬
mos que ninguno de ellos nos da á conocer la infla¬
mación; pree.xistéute de las pleuras, pulmones ni bron¬
quios. Asi, la tristeza que se observa en el animal
enfermo es pi odiicto del estado sedativo en que va
encouli'áudose el sistema nervioso: la demacración
eonsiste en cd predominio de la función de descom¬
posición respecto de la de composición orgánica, ha¬
llándose esta disminuida á causa de la imperfección
de los actos respiratorios y digestivos: la tos seca solo
nos indica la existencia, de cuerpos estraños en el
pulmón y k tendencia de la naturaleza á descartarse
de ellos. La disnea únicamente da á conocer la impo¬
sibilidad de que el aire penetre hasta las ve.sículas
pulmonales: Los dolores vagos son producidos por la
comprensión que los tubói culos ejercen sobre los ner¬
vios, y, al fin de la enfermedad, son debidos á las
neuroses, pleuresías y neumonías parciales. La debi¬
lidad en la respiración dimana también de la existen¬
cia de cuerpos estraños;, que impiden la entrada del
airé en el perénquiua pulmonai.

Tampoco los síntomas correspondientes al segun¬
do,periodo revelan otra cosa que el aumento en la
desorganización del órgano enfermo.—La mayor, fre¬
cuencia.de la tos indica solamente que los cuerpos
estraños e.stán mas desarrollados, siendo mas mar¬
eados los esfuerzos de la naturaleza á descargarse de
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ellos. Si la disnea crece, es porque se ha hecho me¬
nos enérgico, menos posible el acceso del aire á las
vesículas pulmonales. La exacerbación de los dolores
torácicos es consiguiente asimismo al mayor volú-
mun de ios referidos cuerpos estraños, que ocasionan
sobre los nervios una comprensión mas fuerte. Los
sudores parciales denotan el estado general da mayor
empobrecimiento de la economía; consecuencia inevi¬
table de la ineptitud para la hematosi.s y de ios tras¬
tornos de la digestion. Las diarreas colicuativas ma¬
nifiestan cuan interesado se halla ya el aparato di¬
gestivo. Y últimamente, la fiebre hética ó lenta con¬
siste no mas que en el aumento de todos los síntomas,
por el estado á que ha llegado la afección; síntomas
cuyo conjunto desenvuelve la fiebre, y que se exas¬
peran con ella despues del pienso del mediodía, para
disminuir en seguida y recargar al anochecer.

El tercer periodo con su nuevo catálogo de sínto- '
mas no está menos distante que los dos anteriores de
demostrar que preexistiese inflamación alguna en el
pulmón, bronquios ni pleuras: porque la hemoptisis
es producida por congestiones mecáhicas, que se de¬
ben al ob.^táculo que la materia tuberculosa opone'á
la circulación de la arteria pulmonar, comprimiéndo-
dola y obliterándola, y á la liquefacción que ha espe»
rimentado la sangre: la deyección narítica purulenta
y fétida anuncia la desorganización del órgano en¬
fermo, asi como el estertor mucoso la existencia de
vastas cavernas; y si aparecen fenómenos infla¬
matorios, son consecutivos á la existencia de ios tu¬
bérculos, que obran como cuerpos estraños, ó bien
provienen de los variados desórdenes generales ó
parciales ocasionados por ios grandes trastornos que
sufren las principales funciones.

{Se continuará.)

Del tratamiento del esguince escápula humeral.—
Naturalesa y sitio de las lesiones que caracteri¬
zan esta afección.—Investigaciones históricas
sobre los métodos curativos adoptados en diver¬
sas épocas.

Por M. Lelorme,

Veleriaario en .árles (Bocas del Róduno).

(Continuación.)
En la edición que tengo á la vista, fecha de 16.Ü6,

y en la cual se hace mención do otra edjcion prece¬
dente, publicada en 1619, dice en el capitulo XXVIl,
Receta para un caballo que está retajado de la es¬
palda ó entre-abierto, pág. 39: « Y le traba¬
reis de las manos, quince días por lo menos, sin qiie
se acueste.»

Dice también en el capítulo LXXllí. Del caballo
relajado de la espalda, ó abierto y entre-abierto, y
la diferencia de las curaciones, pág. 01, de la se¬
gunda parte: Y es necesario trabar al caballo,
de los miembros anteriores, el uno despues del otro
y/dejarle en repbso doce dias, sin cambiarle de plaza;
'despaes de este tiempo, le haréis pasear con cuidado
y.pQco á poco.» 'En el curso de este capítulo, vuelve
á prescribir muchas Vei^s el uso dé la traba.
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Es evidente qi;ie Beaugrand, habla. del uso de la
tcaba coraO'de medio conocido y aceptado. Este
prócédimiento se remonta á, mayor antigüedad; pero
como no he

, pqjido procurarme obras anteriores á
e.sta época', no segpiré. mas. lejos. ..mis, investigaciones
en este sentido. .

.
^ ■

En una época rn^s próxima á norntros, cien añps
despnes, el Ifue>jo- ¡w,fácío imrisçal, de ,,Garsaul,
edición de 175.6, dice^-eu el capitulo LXX, Del es¬
guince ó esfuerzo, de. la espalda ij de la entre-aber¬
tura, 518: ...... Se tiene,janibieii la costum¬
bre de poner trabas á un caballoique padece, un es¬
fuerzo de la e.spalda. Las, trabas, ,á tin de que no
pueda separarse en la. cuadra., lo que está muy
bien......
Beaugrand y Solleysel hablan de la traha como

prácticos.,, como hombres de oíicio, mientras que
Garsaul no parece citar es-te medio, mas que por su
índole de compilador, únicamente porque Je ha en¬
contrado en las obras especiales, y también quizás
porque sabe que los mariscales de su tiempo lo po¬
nen en práctica. Aprueba este procedimiento, pero
no le recomienda espresaraente, y se comprende con-,
facilidad,que no le ha ensayado nunca.
Boiirgelat, en el articulo. Eígüince del encue.vtro,

inserto en la ¿"«cic/opeí/fa, dice en-la pàgina 186,
de la edición de 1759, por bajo de la segunda co¬
lumna:. Ademas, se le concederá reposo, no
saldrá de la cuadra, se le trabará. 1...»

■ Bourgelat tampoco habla empleado la.- traba en el
tratanjjento de estos esguinces. Como su contempo-
i'áneo,. cita este procedimiento que ha visto mencio-,
nado ,en Ips autores y que, en un trabajo completo
sobre diciia afección no ha querido .omitir ninguno de
los medios preconizados basta entonces. Pero la cita
insignilicante que hace., pone bien de manifiesto que
en sn opinion este ^procedinsiento, no tiene un valor
particular; es bvidente que no habla de él sino, por
meiuoria. '

, "
(Se .coiitmiant):

Afccciíiies escrofnfosas en el gáiado vacuno,

POR AYR.VÚLT.

Creemos que ir.iestros lectores verán con gusto e^.te
articulo que tomamos dél Boletín de Seterinnria.
Es corno-sigue: ' -

«Al léer en el mes de agosto último (l-85o) un tra¬
bajo referente à la papera del buey, publicado por La-
fosse, reconocí una de l-as variedades de una afección
que hace mas de ([uince años be considerado como una
enfermedad escrofulosa (opinion de muchos velorinarios
de mi distrito.) Habiendo recogido hace tiempo algunas
notas relativas à esta enfermedad, las be ordenado y
las someto hoy al aprecio del público, veterinario, con
objeto de destruir el error nosográfico, que, según mi
modo de ver, ha cometido el apreciable- catedrático de
la escuela veterinaria de Tolosa. La localización de
esta enfermedad, la forma que afecta, la edad en qüe '
se presenta, han hecho cambiar las ideas de su verda¬
dera naturaleza. Aunque el tratamiento aconsejado por
Lafosse sea casi el mismo que el de la escrófula, no es

menos útil, en el estudio histórico de esta enfermedad,colocarla en su verdadero sitio.-^Esta enfermedad se
maniliesta por tumores frios, indo enles , rodadizos de¬
bajo de la piel, situados al rededor de la garganta, enlas fauces,- inmeJiaciones de las glándulas salivares, á
veces en el nacimiento de la papada, por lo comun àá lo largo.de los tendones de los músculos llexores del,
pié y en la mandíbula inferior. Casi siempre se termina
por abscesion. Para la verdadera inteligencia y facili¬tar el estudio, pueden admitirse, con el doctor Lugol,cuatro especies ó variedades de escrófula:. 1." la escró-fuía tuberculosa-, 2." la escrófula celulosa;, 3.'' la éscró-
luia cutánea, y 4.' la escrófula huesosa.
Sitio. Estas cuatro especies ó variedades son de la

misma naturaleza y afectan slempje la misma forma 'enlas regiones en que se desarrollan.—Asi 1.° la forma
tuberculosa reside siempre.en. los gánglios linfáticos delas fauces y de ia reglón parotidea: â." la forma celulo¬
sa, que toma el carácter de un quiste sero purulento,
coa, alguups grumos albuminosos, reside en toda la pa¬pada; 3." la forma c.iitónea nunca acomete mas que á lapiel de las regiones inférióres de los remos; 4.° la és:
crófula huesosa no lo hace mas que á los maxilares,
particularmente al maxilar inferiof.
1." Escrófula tuberculosa. Su sitio mas común es

al rededor de la gargaiit;), en la region parotídea y en¬tre los brazos ó ramas del maxilar. Se maniliesta bajola forma de un tumor pequeño, indolente, movedizo,aislado de la piel, à la que no se adhiere al principio.Al tacto dá la sensación de un gánglio linfático ligera¬
mente inliltrado. Este estado dura mucho tiempo, quin¬
ce días ó un més. Desde esta época adquiere mas den-.sidad y un desarrollo notable'. Su volúmen varia desde
:el de un huevo de paloma al de una oca y á veces mas.Subsiste éslacionario por un período que varia desde
1res á seis meses y hasta un ano. El trabajo morbífico-está concentrado en el interior del tumor, y nada pue¬de hacer sospechar al esterior que va á llegar pronto al
período de su terminación. En este momento el tejidocelular circunvecino al tumor se infiltra y iiace que soadhiera á la piel; se declara una infiamacion mas aguda
y el dolor es un poco .más intenso que al principio.Esto'estado dura quince ó veinte dias; al cabo de ios
qüe deja el tumor de estar circunscrito, la piel se rt-lltima y se ulcera. El pus que sale es algo abundante
con relación al tamaño del tumor, por lo comun es tan
espeso que. apenas :puede salir sin dilatar la abertura
natural. Despu^idc.abscedarse el tumor, no se depri-
uta sensiblemente, lo q^w esphca muy. bien el mucho
grosor da las^paredes de la bolsa-en que está encerra¬
do el pus. Siu embargo, la iullamacio.i del tejido celu¬lar que ha atravesado el pus para llegar á la piel dis-
miiiuye, y se forma üii trayecto fistuloso que sostiene
por mucho tiemjn) la salida lenta dé l.i supuración. Losbordes de la herida cutánea están abuita-los, prominen¬
tes; el ángulo esierno de la piel se retrae hacia dentro
en disjio.sicion de hacerse la cicatrización por lodo el
espesor de la piel que se adhiere á los jiezoiicitos car¬
nosos del fundo de Ja herida. Verificado deesiemodo el
trabajo de la cicatrización, deja entre los dos bordes.un
bolon bastante grueso, en cuyo céiitro está el orificio
esterior de la fístula, que deja salir pus por mucho
tiempo. No es raro ver que la cicatrización no es com¬
pleta hasta trascurridos muchos meses, la cual seria
mas pronta si solo fuere un absceso puro y simple.

Acabamos de seguir á estos tumores escrofulosos en
su marcha, y si hemos insisiido eii-k cicatrización de la
ulceración cutánea, es porque su analogía con las heri¬
das escrofulosas del hombre, sirve para esclarecer ia
'naturaleza de esta afección. El abuitamiento de los
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bordes de la herida escrofulosa, que se elevan en figu¬
ra piramidal, persiste por mucho tiempo y deja en la
piel una marca indeleble, que los labradores no desco¬
nocen y que perjudica mucho à los animales en el mo¬
mento de su venta.—Despues que la enfermedad ha re¬
corrido de este modo todos sus periodos, con una re¬
gularidad y ima precision que no son tan matemáticas
como la descri[)cion, sucede con frécueucia que se for¬
ma un nuevo absceso en el mismo sitio que el primero
ó poco distante. La inspección anatómica esplica muy
bien la regeneración de los tumores en el mismo sitio:
el interior de los abscesos tiene uná especie de membra¬
na falsa que, libre por la ulceración del liquido que
contenia, se pone en contacto por sus dos paredes y
comienza una nueva secreción morbilica que recorre de
la misma manera todos sus periodos, originando iguales
accidentes. La ligura del absceso enquistado es la que
se observa en la inmensa mayoría de casos.
2.° Escrófula celulosa. Cuando los tumores se

forman en la parte superior de la papada, por lo común
son verdaderos quistes serosos que recorren sus perio¬
dos con mayor celeridad y que se terminan también por
la ulceración de la piel. La cicatrización de esta mem¬
brana se efectúa con lentitud y presenta el mismo as¬
pecto que el que se acaba de describir. Nunca hemos
encontrado en esta forma, situados los tumores profun¬
damente. Por lo general se ven estos pequeños tumo¬
res en el espesor de las paredes de la boca, ya inme¬
diatamente en contacto con la membrana bucal, ya de¬
bajo de la piel. Mas no es solo bajo esta forma como
aparece la escrófula.

3.° Escrófula huesosa. Con frecuencia se ve al
mismo tiempo que los tumores de la garganta, existir
una tumefacción del maxilar, limitada solo en nn prin¬
cipio al eugruesamiento inllamatorio del periosteo. Este,
circunscrito al esterior, tiene la forma de un pequeño
tumor difuso, no resbalizado debajo de la piel. Despues
la inflamación interesa al hueso; entonces se separan
sus dos láminas y se desarrolla un verdadero osteo-sar-
coma. Algunas veces adquieren un desarrollo conside¬
rable. Estos osleo-sarcomas pasan por todos los grados
de la degeneración escirrosa, concluyen por abscedarsé
y dejan una herida de mal aspecto, que se cicatriza de¬
jando una fistula estrecha por la que sale lo materia
reblandecida. No hay práctico que no haya visto reses
con estas enormes deformidades.
4.° Escrófula cutasea. Las regiones metacarpo y

me'atarso falangianas son también el sitio de tumores
escrofulosos. Aparecen como nudosidades desarrolladas
en la piel ó en los tejidos blancos de la caña. Se abs-
cedan, y la cicatrización de las heridas acarrea la adhe¬
rencia intima de la piel con los tejidos enfermos subya¬
centes. Estas cicatrices, en las que conserva siempre
la piel mas grosor, son otras tantas marcas que dismi¬
nuyen notablemente el valor de las réses Interin son

objetos de comercio. Los emprendedores del cebo no
hacen caso de ellas. Los labradores, á quienes la espe-
riencia les ha enseñado la gravedad de estas afecciones
y que saben muy bien que en su origen aparecen bajo
la forma de pequeños tumores, reconocen perfectamen¬
te la cabeza, el cuello, la jiapada y los remos, palpando
con método la piel de estas regiones. Con frecuencia
nó basta el exáineii por una, persona , sino que le repi¬
ten varios parientes y amigos. El mas mínimo eugrue¬samiento de la piel, la elevación mas ligera, impiden su
adquisición.
No es indiferente añadir que durante el curso de es¬

tas afecciones, los animales tienen todas las aparien¬cias de salud; ninguna secreción morbífica existe en las
mucosas, ni respiratoria ni digestiva.

Edad. Nunca es en la primera edad cuando se de¬
clara esta enfer nedad; por lo cemun lo efectúa á los
quince meses, y como su marcha es lenta, puede durar
Irasta la edad dé tres ó cuatro anos. Es raro ver reses
acometidas del mal despues do los cuatro daos sean los
que quieran los cambios de clima.

Causas. Muy discordes y numerosas son las opinio¬
nes en medicina humana, en la que se ha discutido mu¬
cho el origen de' esta enfermedad.—Admitimos dos
causas principales de la escrófula, que el estudio de las
localidades y el conjunto de los hechos nos han facilitá-
00 prever.
La herencia parece desempeñar el principal papel

eliológico en esta afección, sin que creamos que el gér-
mèn escrofuloso sea trasmitido à ios descendientes de
modo que hereden necesaria y fácilmente la enfermedad
sino mas bien una especie de predisjiosicioii constitucio¬
nal,, que solo requiere una ocasión para trasformarse
en una verdadera enfermedad. Si fuese de otro modo
se vetia desarrollarse el mal en todos los hijos de pa¬dres escrolulosos, lo cual no sucede. Opinamos que co¬
mo en el hombre, la escrófula pertenece à los animales
que viven en las vegas de las montañas y están espues¬
tos á las intemperies en los parages cenagosos. Hé aquíén lo que se funda esta opvnion; hemos habitado mu¬
chos años en un pais llano y calcáreo, en el cual hemos
hecho los primeros inquirimientos sobre esta enferme¬
dad, y los individuos eran numerosos, pues venian de
edad de quince meses á recriarse en estas llanuras, y
entonces se declaraba la escrófula. Es digno de notar
que no lo hacia por lo común hasta despues de la cas¬
tración, que se practica en febrero y marzo. Hace doce
años que residimos en un pais esencialmente calcáreo y
es raro ver semejantes afecciones. Sin embargo, si seobservan y se investiga su origen se descubre procedenlas reses da pais pantanoso. Cuando no es dable descu¬
brir la causa en acción, hay que conformarse con las
investigaciones que conducen por una deducción lógicaal descubriniiento de la verdad. Si se consideraran las
copulaciones entre reses muy jóvenes como una causa
de escrófula, no habria ni una res exenta de este mal,
pues casi todas pruceden de toros de doce á quince
meses y de madres que ni aun tienen esta edad.—Nos
detenemos en estas dos causas esenciales. No obstante,la emigración, el cambio de higiene y la cast··accion,
son otras tantas ocasiones para la manifestación del
gérmen morbífico que tiene en sí el organismo.
Naturaleza y analogia. Apesar di la discordancia en

las opiniones de los autores sobre la naturaleza de las
afecciones escrofulosas, se deduce muy bien que el ma¬
yor número las considera como enfermedades del siste¬
ma linfático. Las opiniones que se han emitido se han
tomado de las doctrinas médicas que dominaban .enla época en que se defendieron. Pera Hippócrales yGaleno eran originadas las escrófulas por una pitui¬
ta espesada que se fijaba en los ganglios linfáticos,
cuya opjpion adoptaron muchos autores. Para otros
esta enfermedad se debe al influjo del ácido fosfó¬
rico. Piñal, Bicbat y Cabanis la consideran como el
efecto de una especie de debilidad radical de los vasos

y de los gánglios linfáticos, Gertatnner la atribuye á lairritabilidad del del sistema linfáticos; y Baonssais apoyo
este inodo de pensar con toda su autoridad.
Siempre es difícil conocer la naturaleza intima de

una enfermedad; pero los efecto.s beneficiosos de lasemi-
siones saeguíneas, empleadas al principio de esta enfer¬
medad, nos hacen inclinar háciaia opinion de Broussais;
porque cómo esplicar la curación por una simple san¬
gría, si se admite una alteración primitiva de la linfa,
ó la presencia de un virus? Ademas, admitiendo la ir-
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ritacion de los ganglios ó de los vasos linfáticos, se es-
plica muy bien la marclia de esta enfermedad, los fenó¬
menos morbíficos que son la consecuencia y los tejidos
que elige para fijarse. Respecto á la denominación es¬
pecial que hemos creido deber dar á esta afección, es
por el estudio de las analogías el que nos ha conducido
á considerarla como de naturaleza escrofulosa. No aco¬
mete mas que á las reses originarias de los países mon¬
tañosos que viven en los valles ó en los pantanos. Nun¬
ca se la ve en los adultos ni en los muy jóvenes. En su
principio es un ganglio linfático tumefactado, ó un teji¬
do blanco endurecido; su marcha es lenta; se termina
por un absceso. La cicatrización es lenta, difícil é irre¬
gular; deja una marca indeleble que no se parece a la
que procede de la cicatrización de una herida común.
Esta enfermedad reaparece por lo regular en la misma
res y á épocas diferentes, sin que llegue á la edad adul¬
ta. Afecta por lo común la forma tuberculosa, huesosa
ó cutánea en el mismo animal. El ritmo normal de las
funcionas no se perturba ínterin dura el mal. No son
todos estos los caractères de las afecciones escrofulosas
del hombre?»

(Se continuará)

Asociación veterinaria para la publicación
de obras escogidas de la ciencia.

A contar desde este dia no se admitirá mayor nú¬
mero de socios para la publicacacion del Diccionario'.

Rogamos á los señores inscritos de provincias, qiíe
se sirvan observar una gran puntualidad., tanto en
remitir el importe de sus cuotas mensuales, corno en
reclamar las entregas que, por eslravio, no hubie¬
sen recibido: pues dedo contrario se siguen graves
perjuicios á la empresa.

Se ha publicado, y repartido con el número an
terior de El Eco, la entraga 8." del Diccionario,
còrréspoudienle al mes de enero último.
Nota de las cantidades que han satisfecho en car-

reos por razón de porte los periódicos de .Yeterinariai
que sa publican en. España. !)

En octubre de \855.
EÏ Roletíh.'..... ,'10 reales, 2 céntimos. ,

El Eco 46 20
En noviembre.

El Boletin 25 89 ' ' '
_

El Eco.,.. 34 ' :

Ea. Acpdemia, central española de Veterinar a ha
pr,ee,ent^fio ya.á las.Córleg Constituyentes la esposi-'
cion que insertamos en el número 82 do El Eco; y.
en su sesión última acordó presentar otra -igual al
Excmo. señor ministro de Fomento.—Auguramos
buenos resultados de esta corporación, si los véteri-
narios, saliendo de su inactivo estado, la robustecen
con su apoyo.

Parece que los alumnos de la Escuela superior de
Veterinaria, están formando una Academia escolar.
Les felicitamos por su pensamiento; pero les aconse¬
jamos que no se dejen fascinar por ningún pro¬
hombre. '

La noticia dada hace algunas semanas por el Bo¬
letín acerca del arreglo de Veterinaria militar no
tiene fundamento. ¡Cosas del Boletín!—Los profeso¬
res del ejército saben muy bien comprender al Bole -

tin, y á buen seguro que no esparan una salvación
botelinesca.—Ya se ve El Boletik se ha empe¬
ñado en demostrar todo el valor de su posición
oficial

ANUNCIO.

diccionarn de medicina veterinaria practica for
M. L. V. Delwart] traducido al español y adi¬
cionado por la Redacción de El Eco de la Ve¬
terinaria.

Esta escelente obra, cuya version á nuestro idio¬
ma nos obligó á emprender la traducción incorrecta
é inexacta hecha por don Nicolás Casas de Mendoza;
este libro, indispensable al- veterinario práctico conao
al escolar aplicado, escrito con la maestría y carác¬
ter concienzudo que distinguen á M, Delwart, fruto
de su dilatada esperiencia y de la de cuantos, profeso¬
res eminentes ha contado la Veterinaria en sus lilas,
toca ya á su término en la edición, que anunciamos.
Van publicadas 8 entregas, que contienen una in-

menáidad de lectura.
Para formar una idea aproximada de lá prodigio¬

sa baratura con que estamos dando á .luz este Dicio-
nario,' bastará saber que á los suscritores á El Eqo
ha de co.starles próximamente 45 rs,,, inclusp,s, todas
las notas y adiciones que lleva, mientras que, él eri-
gina.l bpiga-cuesta 120 rs. con mucbí?íma menos
lectura.
La traducción que ofrecemos, considerablemente

adicionada y con multitud de notas al testo, va sé-
gúida de un estehSo APÉNDICE, en el que se espla-
ha la sinonimia de todos los artículos de Patología
especial, etimblogía y la' correspondencia al idio¬
ma fráticés (con él objeto de faciljtar las consultas
de estucho), y termina con unos cuadres sinópticos,
de las enfermédades .que padecen .los animales- do¬
mésticos, precedidos.deLunas breves nociones de Pa¬
tología general.—Repetimos, no obstante, que toda
la^'obra costará' sobre 45 rs. á los suscritores á
EL'ECO; ■ ■■■

■
■ Sé publica pdr entregas mensuales de 48 página»

Cddk una, en 4!° español, buen papel é impresión
muy compacta y, esmerada.
•Él precio dé cada entrega es:
En Madrid 3 rs., para los suscritores á El Eco;

4 rs. para los que no lo sean;
En.provincias 3 1 ¡2 rs. y 4 1(2 rs. respectiva-

mentCj pagando dos adelantadas.
Desde 1." de mayo próximo se aumentará el pre¬

cio de las entregas para los que en aquella fecha no
se hallen suscritos todavía;'y concluida la publicación
se elevará considerablemente su importe.

Imprenta del Agente Industrial Minero,
á cargo de don Tícente Maldonado.

Galle de los Caños, número 7, cuarto bajo.


